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Paseo de las Delicias. 00. 
T«ie«rafo LIBROJA.

Apartado M7.—Teteiona 
Hotbk de e tnaftana á 4

Y V O N
Bs Joven, canta bien y es muy guspa. 

iQué más ([Hieren ustedei?
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N o 3(i si A ustedes les pnsaríi lo mismo, 
pero vo tenin ouas ffnuas terriblí^ 
de que comeuzasti ol nuevo año. Y  

uo es precisamente porque e! que araba 
de e.ntrcfrarla terminase en Uí, porque 
tepíío el buen {rusto de no ser snperstieio- 
so y mq rio mucho de ios que ati ilmyen a 
ese, número no sé cuilntas desventuras. Mo 
aieffi-o, sencillamente, de que hayamos en­
trado en el año 1-t, para ver si nos alegra 
luús la vida-que su- antecesor,-y... para 
ver si nos-traen otra novedad mils atra­
yente que el tango argentino que quiere

flí.—Eitoy dlip̂ )*‘í'to * qu® « t *  noche no* co­
rriólo* 1* orlrner Jueriri»

0//«,—jComo no lOi yo soU» tú qué te t** í  co- 
rr«rL<

avasallarlo todo porque nos lo han impor 
tado del Otro Mundo, sin tener en 
que nosotros tenemos otro más agradable 
en este inun<lo: el clásieo «fandango». íNo  ̂
saben ustedes que este mundo es un «tan- ' 
daiigo?» J^ues hay que bailarlo y hay que 
tocarlo', y dejarse del tungo pampero com­
pletamente üoño, y yo, que mff poreaco 
por un finflo, soy e! primero en protestar 
de esa üañería <.]uo ñus ccilocan en Ins 'la- 
Iones cursis, entre un te con pastas y un 
*te voy á dar uu pelli/quito siu <jue se.en­
tere tu mamá». , ,

Esc despreciable tango está dejando 
anémicos íi uiid enormidad de joveoos qué 
viven en sociedad y quo andan completa­
mente perturbados y salidos de su cimtro, 
siisiando, por minutos, que llegue la hora 
de trasladarse al Eit í̂ ó al Hotel l alace 
para ian/arse A los placeres de la dan/.a 
americana y los hay que lo toman tan * 
lo vivo que, pava estar mAs eu propiedad, 
pifÛ n rL*fríisL*o do foco, y sp diciiu A 
banana con gusto y al mango con frenéti­
co entusiasmo. y de ahi la anemia deque 
antes bablnmos. '

Y lo que pasa con el baile, ocurro con el 
teatro. Ya lo han visto ustedes; el mayor 
éxito teatral de esta temporada han sido 
Lm  pildoras de fíéraihs, vertidas dqi 
francés ,̂ piíandí) aĉ ul tcnifunos luiíi obrft 
muy salada que so Humó La  llepnbltca 
del Amor, si no estoy equivocado, y en la 
que no habla nn doctor que inventaba 
pildoras, para que todo el que las tome 
rinda forzosamente culto i la diosa Fecun­
didad, pero st un árbol tiue despedía nn 
polvillo, cuvos efectos eran los mismos qu# 
ios de las pildoras. Y en esta clase de sím­
bolos os mucho mAs lógico que sea la can­
sa nn petvo al pie de un Arbol que no uno 
pildora lo que produzca ese efecto marft- 
vUlosn.

Y  como la corriente va por ese camino, 
tengo la seguridad de que á estaŝ  horas 
hay doce ó catorce ingenios fabricando 
otras tantas obritas en las que las pildora»

%
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ton, i'iSto
i;  III
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Le ha túcaáor jM? ba tocA(loJ
¿a mttmá,—jBn«] i\ümer" Qo«jiivam>
¿ a s i d o  esc» «añür, pero i|io ha sido 

on al (.úinfij oF '

te BHStituyen )por otr« ft'trrmila, Jp Imtíca, 
pt)r eii'lii|ilo, iiiyectioiips ríe fiji'Híirciia, jtrrr- 
que Bon neis fm-rtrn y  perqiic ■ A ̂ iinrráB» 
no liay quien Jes frane á ellos una ve/ st>l- 
tario el grifo.

En ve/ de coloeiir la aceióit en París, la 
trasladan A Trieste, é á otra enjiital me­
nos «irieste» y empie/a A soltar tiples lige­
ras de V07. y  ligerea de ropa que se ai't au- 
qneu con hades propios de la vegiriii en 
que se desarrolla la íarta, y  do la regirjn 
abdominal alternando con Ja tnrácica tpie 
también son de las más desarrolladas has­
ta anegar al público do satisfacción y á  
n e ga r  después á la policía que allí so ofen­
de d la moral sin taparrabos, cuando pre­
cisamente de lo que se trata es de desta­
parlos. De destapar los chistes qtie con 
buen fin han introducido en la obra, y  
que no es cosa tan fácil como á primera 
vista parece, por aquello de que lo más di­
fícil son las iutrodLiccioiies que defpué» 
todo pasa como una seda, aunque se. da el 
caso de, que no siempre es con buen fin 
todo lo que se introduce, y  sí bien es cierto

que 'e! fin ''jnBtifica'loafinedios, no lo'^cs 
menos que hasta el fin nadie es dichoso. 

Por eso yo deseaba que viniese el nuevo 
año, no sólo para los que tanguean se en- 
fan lnngue.n, sino para ver si cambiamoi 
Is monotonía de la vida y Burgeii noveda­
des en todas ó en parte, do sus nianiíesta- 
nes, -
“ Torio pronto ya los sabios nos anuncian 
que esto será un año pródigo en descubri­
mientos, no destinado! á destruir como en 
estos últiiuos, sino a crear, y esto ya es al-

B N  L A  Z A l í Z U E L A

Mil*, yo, como po sé bailar, me aburro so- 
beranAtníftie. ¿Nos vanaos?

£//a,^No, porque todsviá filte oue tequ*ek«« 
piezas,

£A-J^uesna psroce sinu fu« p i«»s  .las 
tienes qua ôcer hU».
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r,A HOJA DK PARRA

tamente cotiíolartoi' para la HninanidatL 
Y annfpie no Hojearan ú tanto, noi da­

ríamos por aatisfoohos con que se descu­
briese el medio de aumentar prudencial' 
mente lo que cada uno tiene para sus pro­
pias atenciones, y sobre todo, para conser­
varlo incólume eternamente.

Si esto se consigue, sonríanse ustedes

Las estrellas galantes
F O R N A R I N A

f
Te presiutió Rafael 

al dar vida á tu divina 
hermana con su pincel 

Fomarina

Por tus ojos rodeados 
áe hondas ojeras sensuales 
donde acechan los pecados 

capitales.

Por la nieve de esos cielo*
y  \ sne nos velan tus justillos.
, í>Ú o V ■r ■’ A donde tiemblan los gemelos
% í /  o >rí\ corderiiloB.

Lm coc/nvM.— *■ i  cul^ir U  s fiorlt'T „  
¿a Sf trsnme un j rret de srue eue

TOV á re Mcjer el bec*le pors^ e *e qvej^ el 
ftDpIto d eq u eee  ea puede cerner de velado que 
está.

de les pildoras de Hércules y del árbol del

Í»olvo maravilloso Por propio mandato de 
a Naturaleza estará la Humanidad en 

constante pildora y en perpetuo polvo.
Ufi pequeño REPORTER

oBasanveauo o oeoea«**ia»*e**a«*u «••••■••«•va ■»■■■■■*

í-^cd en EL LIBRO POPULAR
[1 amiir, la estílela y  la muerte

cuTela completa oor
R. L Ó P E Z  DE HA R O  '

20 céntimo a

¡Cáliz de carne florida 
on donde los senos son, 
hostias de la reli^ón 

de la vida!

Es tu suelta trenza de oro 
un blasón de aristocracia 
y derrochas el tesoro 

do la gracia.

Invita la tentación 
en tu roja boca fresca 
j  es tu vida una canclói 

picaresca.

Ojos de lumbre corvina, 
pupila bruja y  extraña, 
picante, ardiente y calina 

flor de España.

Astro del cielo galanto, 
loca encantada y ligera 
que eres como la fragante 

primavera.

¡Salvé, gran en cantadora 
del tedio y  de la trístezal 
¡Hija de nuestra Señora 

la Bellezn!
: . ■ > •

Emilio CARRCRE
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ioA HOJA DE PARRA

EL ETERNO CUENTO
No lloTPS nuiB,,, Todae laa mujeres que 

puwroQ e! famoso puente que —según el 
foeta— separa A la Eva inocente de ¡a Eva 
pecadora, dicen lo mismo y se lamentan de 
*ü ignorancia: «¡Era yo tan niíía!» «¡Me 
«Bgaiió!* «Me dijo...» «No supe el riesgo 
fne corría». ¡Eternas frasesl... Siempre 
queréis quedar como santas, seducidas por 
aa Ijucifer de garrida pi'esenda, con buc­
ees bigotes y mejores ojos... Luego llorAis 
d« rabia, no por lo pn.sado, sino por lo por­
venir, como chico que comete una diamu­
ra y libra por la cachetina que el lance 
puede costa ríe.

¿Que él sólo, el «infame» —eomo tú le 
llamas— tuvo la culpa? ¡Quiá!... La mayor 
parte la tenéis vosotras... ¿Por qué?

Escucha una historia que viene aquí 
•orno da molde:

1

Epoca; la más fastuosa del imperio re­
mano.

Jjugar; el templo de Vesta.
Proíuí^oJiíSÍrt; Felia, vestal.
Como prototipo de la pei-fección fementl 

citaban á Folia los romanos, y cuándo se­
guida del iictor se presentaba en e.l públi­
co, todos los labios modulaban esta frase; 
«Aiii va la elegida de Júpiter, la mas her­
mosa de las mujeres.»

Y nobles y plebeyos, esclavos y libertes, 
la dirigían miradas codiciosas,

Poro de ahi no pasaban, que harto cono­
cida era la ley de Numa para que cual­
quier romano se atreviese siquiera A decir 
«buenos ojos tienes» A ninguna vestal, asi 
gosiase de más hermosura que la mismlsJ-

C O S A S  D E  L A  I, O T E  R I A

B \—M-i han dicho que jucasfe í  la latería con Julio.
HVa.—Si, paro mita ai >riá < aprichoao, i* i traci un 15.705 y n* .« ijUlE»; pero deapuéi le propuse 

e lW j». Y «n tus ptiao cinco durot on Jn 0 10 0 0 .
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n.A  HOJA'DE :PA lili A

'—¿Que si h frfo estos dí<»s? Vo he ti^ni'Jo 
gue compiern^e esta g^ole que ILevo puesta 
t i  no eatajia ht Imdite.

maVcnuBj que pormnt'.ha que val^^a una mujer, 
ftn el propio tí^oitimo vale in Vsla exiatetu-ia, y 
HO era eoaa át\ aventurarse í1 percíerla A n/íita/fis 
y A que enterrasen viva A Fn)anita jmrqim faltfF 
al voto (1p oíistíflurt (]ue fars!nMim*ntn ioibiii <!(' 
aiíintentír diirfint.t; los t.rohitii nfios do Sfifordoido.

No olistiiiiU',, dis[)ii!;¡OTOii los luidos qtio uii ca- 
ballcro llamado Oaltiis, joven, rÍi‘,o,
y decidor, un don Juan de la iiiitigliedad, sc_ oiiamoi a 
•e de ia «elegida de Júpiter».

Biblioteca Reg iona l de Madrid

\tnor según afirmii ftvidio, gran maes- 
ti-f> en líin seCretu. eieju ta— salva todos 
loK fj'i'láeiilos, ,y cM.-i.tifo tnúa firme, mayor 
es sil goce en \ enerarlos: á nuestro ca- 
lui.lle.ro púsosele erVfre ceja y ceja que 
la tmi lumderadíi. virgim por él quebran­
tase los jnríi.nienf.os que la liavian iiiase- 
qniblü al amor, y después de pedir i  to­
dos los dioses mayores y menores del ( lliiti- 
po que [iieran projiiéiils en t.an 'dispavat.a- 
da empresa, y después de gastarse un cau­
dal eii efremlas ]uira mejor contentarlos, 
se iitn/ú eoii más ánimo que prudencia á 
la conquista de la i ii-giual síieei-dotisa.

En pasadas enuio cu modernas edades, 
el dinero Mzo siempre el niilagru de, trans- 
foriiiar el deber en servidumbre y el hie­
rro en blanda cera, (Iraeias á lan podero-̂  
so an.viliar, eierla iioelmi logré ( ’altiis ver 
e,ii el mismo templo á ia dueña de su albe­
drío.

A  la mujer, todo atreA imiciity la con­
quista, todo riesgo la coimme- é, todo pe­
ligro la vence; al ]iriuci]iÍo Kclia, mostróse 
acero á las súplicas del galán, liíelo á sus 
npasioiiauiientos. Invocó la santidad del 

sitio en que se crtcoulraba, el te­
rrible desenlace á que la es])0- 
nia la aventuro y otrasi’osas no 

. menos imonaldes; pero 
emicluyé por luiidaiidiir 
se, por ser miel y por ser 
fuego, 110 pareció i 1 dele 
tan ternldes los jieligros 
que la cercaban, con lo 
cual  dicho queda que 
cont inuó la entrevista 

tan stiaveméuie, 
que Caltus—una 
ven en su casa 
bendijo á los dio­
ses íji 'jaetifeéfro- 
riéndoles suntuo­
sas iiestas y sa­
crificios, sin cal 

“ ' cular  
¡oh fe de 
losinorta- 

i os! -
que in> 
a  lo s
olímpi­
cos se­
ros , si­
no á su 
propio 
apasi o- 
uamiem 
tu, á SD



LA  HOJA DE PABilA

—¡Y pensar que mientres Yo me acuesto alguna se  levantara.

ríesfro, gallardía y javontud da- 
bta tan twn'mlado triunfo.

Avistáronse Caltas y Fcliatitia 
y más veces; algo ttiíis crahria- 
gador que el vino de Corinto, 
algo más dulce y más sabroso 
que las mieles de! Himeto con­
tenían las amorosas charlas, por­
que siempre separábanse los eii- 
amorados suspirando de pena 
porque tan pronto la aurora dcs- 
tcjlados veiOíi de la noche.

Y en nna de ellas, el fuego sa- ~ '
erado de Vesta chis¡iorroteó lúgubreiiieii- 
te y el mármol pentélieo de que estaba lie- 
eha la (estatua de la Casta Diosa pareció 
agotarse como si la ¡ndignación penetra­
ra en sus poros,

n

La más hermosa mujer de liorna, la más 
eodiciada vestal, habla arrojado ante la 
oasión el escudo de su purera, como gla- 
^ador ante formidable rival, Tja ciudad de 
ios Césares comentaba con íonos viyos y 
frases no muy caritativas su perjurio. El 
Senado habíala condenado á morir ente­

rrada viva. Ignorábase el nom­
bre del seductor. Fe ti a no habla 
querido delatarle, _

Lo único que dijo á sus jueces, 
con enterena que coniirnmha el 
temple de su alma, lué:

—Jamás saldrá de mi boca es 
nombre de mí amante... Por los 
dioses os juro que él fio tiene 
culpa. Fui yo que le admití; yo 
que con mis ojos le atraje, yo 
que con mis labios le seduje, 
yo que con mis brazos le en­

cadené á mí... Juzgadme vosotros. No im­
petro gracia; la mujer que se entrega á 
su nninnte lo hace por algo de inycneible 
curiosidad, por un e.veeso de pasión, por> 
que la arcilla nuestra está amasada con 
fuego y en el fuego del amor cae para re­
producirse... Mis labios jamás ge mancha­
ron con la mentira... Antes que vestal era 
mujer; antes que sacerdotisa, hembra; loa 
hados, adversos á mi vida, pusieron junto 
á mi un homlire dotado de la hermosura 
de Júpiter, de la arrogancia de Hércules, 
tan apasionado como Cupido,,, fjatió mi 
corazón ai verle, mis brazos hacia él so 
tendieron... Soy criminal porque no he sa-
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bldo roBlstir mi nctural flaqueza ni t>cnUa- 
ro* Ril deshonra. I>a hipot‘re<s[a la de»co- 
aazco... Llevadme al suplido, rasgad mi 
tánica, que liorna entera maldiga mí me­
moria, que los dioses me trntisfoi'men en 
10 más inmundo, y ni una queja, iii una 
protesta, ni un ¡ay! os demostrará que me 
arrepiento de lo hecho: que el amor, ta! se 
apodera de las débiles mujeres, que, si por 
él sufren, ni le maldicen ni se arrepien- 
ton... [Que Venus me ampare, ya que me 
f  restó lu cingTiio para un momento de au- 
proBia feüddadl.,.

IjB ley se cumplió en todas sus partes.

T  ahora, ¿te atreverás i. sostener que él 
solo—el «iufamo» como tú le llamas— tuvo 
la eulpa?...

A le ja n d r o  L A Q R U B I £ R A

LA HOJA DF; partía
• /' .

De caza mayor
A L E O N O R A

Bien aprendisteis la sabiduría 
de amar furtivamente, allí dó escondo 
el claro arroyo su corrieute, en donde 
saciamos nuestras ansias aquel dia...

A l bronco cuerno de la cetrería, 
con otros cuernos el Amor responde 
en el ojeo que dispuso el Conde, 
vuestro esposo y y señor, Leonora... mía.

Vos me eicanciásteií agua entre unas
[rocas.

en ei divino cáliz de las manos
¡y en vaso tal, se unieron nuestras bocaü

Y, mientras Bros vuestro honor luadja, 
el Conde, entre los otros cortesanos,
¡iba á caza mayor, con su jauria!...

J. G O N Z Á L E Z  O L M E D I L L A

»/n,—iP«ro qiró mi™* con Unta atonciónl
A í.-lUn« pul*, qu» h. Uc.do; ,n(„, mira qué hinchada so ha auooloU.

¡Lás pirámides de Egipto. / / Treinta millones de pesetas!/ 
■ lllLos bailes de la Z;rrxaela!i!
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1-A HOJA DE PÁKRA

Los sueños de un gato
(SUEiiO] PRLMEKO)

lie Oícrtlna, dMpreciable tairora dew il 
eni'edos de ia eíoiíe.

..^DclieE paBída», mf dueña y  soiSora, una 
ttoile con más vauiJad que móritoí, cerró 
bB OJOS con el libro *Loi Sueños de don 
francisco de Queredo». Cerré los mies 
también, y  soñé que vela ’
muchaH canzouetisias y 
tonadilleras huyendo de 
ros orejas, con vehcmoii- 
tcB deseos de no lae lle­
var, por no oir sus propias 
y desentonadas voces. Vi,
•domés, algunas bailari­
nas dando tormento á sus 
plee; y Ine^o, a muchas de 
nao y otro bando, moa- 
trar muy alegres sus cuer­
pos desnudos íl una gran 
chusma que reflejaba tor­
pes deseos en sus sem- 
nlantes.

OI como ruido de perso­
nas nadando, y vi unas jó­
venes que nadaban en un 
tnar de patrañas, procu­
rando g-uuivUr sus ropas 
Moniadas con deslueidai 
lentejuelas: preguntóles 
Siie á dónde iban, y res­
pondieron con voces hipó- 
«ritasqus ápuerto de sal­
tación; mas luego, me di­
jo otra, menos bípócritaó 
»iis desvergoniada, que 
«1 puerto á que hacían re­

' wreiida era la bien reple- 
w bolsa de algún admira­
dor caprichoso.

Apenas esto dijo la jo- 
comenzó un gran rui­

do de vocea destempla­
da. Era una mujer vieja, 
do mirada ladina v ma­
jos en garfio. í::staba en- 
d^inoniads, y es de adver- 

cque el demonio que al- 
or^aba en el cuerpo ruin 

■ i®" *̂*'1*̂ 1 pretendía sa- 
de su cArcel, asqueado 

que aquélla de- 
ti. Alrniiiba la vieja que 
tR la madre de mi seño- 

repüeábalB el diabio 
profanar el 

endito nombre de ma

Apartóme de aquel lugar, y fuíeritoau- 
do poco á poco en un ameno jardín. Esta­
ban en él corto número de mujeres bai­
lando unas, cantando otras, y  tai era la 
perfección de sus tonadas y bailes que 
alegremente, entoné una loa en in honor!

LAS n.USIONES DEL GENERAL

quien sólo maréela el

JÍ'.--jDéiame, déjame que recuerde cuando tomaba tm fuen» 
t»B ]• bay., .„(■ caladal

B: snponiendo que yo ^,a a] (uerie, lo que no veo «

í
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CÓMO SE TOCA LA ZAMBOMBA 
SEGUN LA EDAD

T.A POJA DE PAKRA

pniito V dispuesto d coiKinuíir en el rel»t^ 
Su O' ros fineSoB esta eorozn critiea.

No estoy exeuto de, iinperfeecioiiea, pues 
iiadiG lo está en esta vida terrena; 
proeitraró repartir, con equidad, las afa- 
baiiüiis V las lisonjas, los bíUhoos y lo* va­
yas Y  iVpau cuantos y cuantas se piquen 
con mi v-urribanJa, que pu. den poner sus 
uñas en funciones do rascar, y que tienen 
libertad para decir de mi lo que quisieren, 
que yo diré lo que quiera de todos, y au-
ceda lo que siicediei e.

Creo que me bo explicado con elaridaíl-

El ¿ato del Cine
de Emba}adores.

•ñipa. ,
Creció el rcbullici

Se alborotaron, movidas do envidia, las 
tonadilleras desorejadas y las biularmas 
ame daban tormento á sus pies, y amén de 
darme muchas patadas, pedían mi cabena 
é, |ior lo menos, parte de ella.

_ffcnéosI —grité, que uo aplaudo ri 
hamo de pajas- y ellas, al oír lo del humo 
T lo de las pajas, intentaron abrasarme el

To estaba amedrantado, jmes recordaba 
une un académico de la Española, excla­
mé en n « folleto más vapuleado que han 
de quedar las furias que me perseguían: 
niüué listima que no so pueda capar el 
Dieeionario!...» Y  temia que aquellas locas 
pensaran respecto ámi algo aemojaute 

Haciendo de tripas corazón, dije & toda» 
diasque habla de decir la verdad; queme 
•obraban redaños pava tal empresa y para 

. Huebo mfis, V que si aun cribando sus do- 
lectoB con zaranda de garljanzos no su 
reinu Ubres de aquéllos, no eia inia la

Atoa dlaayspla «fios ya U tocmmo» i  
llena. (Zambomba do a pea*te>.

y el estenendo de za-
ts^arda.y desperté "RegiOnarcle Madrid

I.*£d en EL LIBRO POPULAR

[ I araiiT, la coilicla y  la  m a ír t í
novela completa por
B. L Ó P E Z  DE  H A R O

2.0 c é n t i iD o »
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Lft PRIMERA GRACIA
Aun cuando Iuk vícJuh «)ma(ires del ba­

rrio tratan en lenguas ia vida deaordenada 
lie ia joven María ,v de sn madre era lo 
cierto que aquélla velase asediada por los 
pretendientes.

Ya en alguna ocasión las miirtnuracio-

y  algrunas veces á dos manos* tZambomba fa 
miliai).

nes fueron causa de que María viérase 
despreciada pos varios desús eortejaiitee 
que A veces solían contarse por docenas 
como los lme\ os.

Decíase ¡lor el barrio que don- lioniAn, 
marido de doña Angustias y  padre de la 
niueliaclm era un tal... y un cual... que 
lodo lo consiMitia y qnc. si vivía desahoga­
damente lo didda al constante trabajo de 
su esposa, jiero e..s el caso lector, que, don 
ílomáii poseía una admirable sastrería que 
Regó á hacerse pn¡nilar (inr ios estupendos 
chalecos que ailí.se cotiípccionaban.

Ija profesión dei juidrc dio Ittgar A que 
María fuese rmls conocida en el barrio por 
* La Rastra» que por su verdailero nombre.

Era ésta una jo\ ensiieia de dimi mito y 
flexible cuerpo, pelo negro, ojos grandes.

colocadas sobre <!l blanco nácar de su ca­
ra, nariz no exageradamente grande, unos 
dientes tan lindos y blancos como pcdact- 
tbs de perla engarzados en coral y nleji- 
llas pálidas á la mañana, y que por la tar­
de convertíanse en rosas de un etent» 
Abril.

Todo esto y un poco de coquetería d» 
otra parte traía completan lente trastorna­
dos á una enormidad de jovenzuelos qu# 
acaloradamente se disputaban el amor do 
María *La LSast.ra* cuando, presuntuosa, 
dejaba entrever su negra cabellera por 
las vidrieras do sus lialcoiies.

Asi las cosas, María abandonó la Cort# 
para dirigirse Aun vÜlorrio de ia proviu- 
cia donde por entonces celebrábanse Im  
liestas.

Bien pronto su presencia cti el puebla, 
(impezii A llamar poderosamente la aten­
ción de los señoritos lugareños, entro los 
que tigurnban, (Garlitos, el sobrino ó abija­
do cuando menos del cura, Arturo, el hij* 
del farmacéutico y Zoilo, único vAstag* 
del albeitarque, si no era tan buen moza 
como los iuiteriortís, contaba con más pro­
piedades rústicas y urbanas.

El primero que puso ia carta amatoria 
en eircúlaeión fuó Arturo y como es lógi-

A los
. . , ÍA^ p-'hre viejo s e l-  d « le peor ^siobowbs» ki

que Bemejaban ecs cuentas de B 'ifiOteca Reg^OhÉr88 “’P-lhlc «r.ugad*.».
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co, da^A Is eoqneterfa de Uarla, fu¿ tam­
bién elpiiineroquc por correo iuterior re­

anas hermosas y florecientes calaba-
3M.

VAe tarde le dirigieron sus misÍTas Zol-

se Tcrificó el enlace de los enamorados en 
la vetusta iglesia del poblcclio.

Terminada la ceremonia el nuevo ma­
trimonio se dirigió d Madrid donde hablan 
alquilado im lindo cuarto en la calle de! 

Carmen,
Mientras esto ocurría Artu­

ro y Zoilo con lágrimas en los 
ojos comentaban su derroto, 
en un rincón dei casino.

• *

La primera noche de novios 
fué para Cari i tos la más fellt 
de su vida, aquel rubor que 
lentamente asomaba en el roe- 
tro de BU esposa, aquéllos ju­
ramentos de etei-no amor qua 
con delicada vocecilla había­
le hecho María, aquéllos... 
jayes! que continuamente y 
acompañados de lágrimas es­
capábanse de la nacarina 
gargan ta  de su'Idolatrada 
mujercita, serian para él re- 
cuerdOjOUP jamás olvidaría.

Mi modelo de jatnonas expulaaía de acta revista por el im- 
director*

lo y Carlos y éste con más suerte que los 
anteriores vióse favorecido con el amor 
que desde hacia tres días anhelaba.

Un mes más tarde don Román y doña 
Angustias habíanse enterado del cándido 
V ferviente amor de Garlitos hacía 'íaria i  
Inmediatamente, de acuerdo con el cura. Manuel PASTOB

'tJji defunción dcl proteetor 
de Garlitos obligó á esto á au­
sentarse de Madrid para en­
caminarse al pueblo natal. 
Después de cuatro horas de 
camino Uegó a! villorrio. En 
la estación esperáiianle sus 
antiguos amigos, Arturo y 
Zoilo.
t~ ¿Qué tal te va con tu nue­

va vida?
—Admirablemente...'No 

podéis figuraros lo feliz que 
soy,
n t^Quién pudiera decir otro 
tanto —replicaron eon mar­
cada tristeza ambos amibos.

—¿A que no sabéis cuál ha 
sido la primera gracia que mo 
ha hecho mi mujercita á ios 
cuatro meses de inatrimonlo?

—Tantas gracias puede ha­
cer una mujer taa tnenliUna 
como la tuya que cualqulara 
puede acertar.

—Pues escuchad y... ¡Asombraaal 
La primera gracia que ha haoha ^  

jercita eti tan poco tiempo de ih i t r lT io  
ha sido haceme padre de una hemosa 
niña, rubia como el oro.

Biblioteca Regional de Madrid
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Carnavalesca
Ya dorrnman bu armonía 

los compases melodiosos 
do ladnriKO, 

j  tns notas de alegría 
ij«nen ecos deiidososj 

de esperanza.

Los papeles de colores 
«aen del cielo como lluvia 

misteriosa,
j  coronan, hechos flores, 
tu melena suave j  mbia 

j  olorosa.

Deja el cuerpo abandonad» 
en mis brazos que te oprimeu 

blandamente...
No estés triste; si has pecad» 
mis amores te redimen, 

flor ardiente.

No te apartes que es en tbh » , '  
ve siguiendo poco a poco 

mi camine,
porque quiero que mi uuui» 
t« sepulte en este loco 

torbellino.;

Muéstrame tu boca Inquieta, 
que al amor robé los mielas 

de su brisa, > q

Í' alza el hilo que sujeta^
OI sonoras cascabeles, 

de tu risa.

■ater-

No te escapes, linda amada, 
de este mágico derreehe 

de ventura,
que la alegre mascarada 
es la reina de esta noebe 

de lo cura .j

Mientras forjo anaqnhnera, 
que nos una con sus lazos 

amoroGos,
quiero verte prisionera 
e.u la cárcel de mis brazos 

pede rosos.

Sigue el baile paso A paso, 
entoe el loco torbellino, 

reina mia,
: f  más tarde dame un vaso, 
donde salte un rojo vin» 

de alegría.

' '  ' d: : ' ■ ' '

—iH«r quien p»ífU8 muttaí

I

í

Biblioteca Regional de Madrid
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Mas lio mucstriís dCBCubiorto 
ese rostro soiirioiite 

d*' i'oqiiota.
porqnp siompro fué )o incierto, 
lo mejor pina la mente 

del poeta,

G. GONZÁLEZ DE ZAVALA

M A M Á  C O R A L <r>

Se, sentó en la cama.
Desalirofliílndose el corsé de cintas azu- 

ftsa y abriendo el deseóte de su camisa se­

L A R F 1 1, A lí M O N r 0  A S

. '[A da, pereaccilla; anib que son Iss doce!
¿ 4  0  IÍH.—jAr, mamá! ¿P r qué no me has di ĵado dorn.lj t fstabe señando 

qn» Gu'lavo tacaba al piano el Fausto, y me has despoitedo cuand.  ̂CuSLa* 
TO aai- ba en la ti troducciúnl

deña de negro coloi*, mostrando su seno 
rosado, me decía:

—Mira, tengo mucho pecho, pero como 
es tan ancho, parece, un quesito de «pe-ñas 
arriba*,,,

Y al hablar asi sohejeaba aquel encanto 
ílácido humillado por la ausencia del cor­
sé...

—Es lo que me afea ¿sabes? Si no, con la 
cara tan serrauita que dicen que tengo, 
asi me los iba á traer.. Y juntaba los de­
dos de uñas cuidadilas de cortesana.

—Hace tiempo que estoy en esta casa.

(11 Del Libro Cufíttos tíe mi^eref.

¡Qué quieres! De pequeñina ya tenia in­
clinación, [Hacia cada perrerial Una vo«. 
una chica vecina mía...

Siguió el camino de las confidencias y 
supe los tropieíios de au accidentado vivir.

-Oye ¿por qué habláis tanto de, nuea- 
írna caldas? Si los hombres no nos e.mpuja- 
áeia ¿qué ilmniosácaer?... ¿Eh?¿i’ reguntas 
q ue quién fue el primero? Me has sido muy 
simpático y te lo contaré todo. Eatalia yo 
de doncella en una casa de la calle de A l­
calá. Me vestía con loa desechos de la so- 
iiorü.a, una mujer de cJtipén con más njos 

: que el puente de Toledo, unas caderas de 
yegua normanda y formas que no basto- 
tmii á reducir los corsea rectos esos que son

■ _________________  la última...
¿Siihés? El, era 

alto, de tipo mili­
tar; se pai'ecJa A 
ti, [icro ten'ia la 
nari!c más adiada, 
m:Ls... hebraica 
¿no decís asi los 
escritores?

Vamos, la que 
vivía con él,su se­
ñora, era écloslsi- 
ma y me encargó 
conquistar al se­
ñorito, Di j o que 
necesitaba tener 
pruebas [mra ga­
nar un pleito de 
divorcio, -

Todos los días 
me repetía hi mis­
ma cantinela.

—Oorañto( siem­
pre me llamaba 
así)¿(juétal vaeso? 

—Y yo la res­
-------------------------- pon día.

—Muy difícil. Unas veces creo que el se­
ñorito va á caer. Me pellizca, se propasa,,. 
y cu seguida me deja como arrepentido de 
su ligereza.

—Yalosabcs; Tendrás cien pesetas cuan­
do logre mis deseos. (Me dccin la señora),

ITro yo [nada! Como me gustaba estar 
con el señorito no la decia ni !a mitad de 
lo que sucedía eiit.ro los dos, Y  te aseguro, 
riquln, que ya lialirá pasado todo...

Yo seguía reclinado en el lecho, y  Cora­
lito, sentada se. entretenía en mover la» 
piernas desnudas con la persistencia de los 
chicos en el Colegio cuando se suben á un 
banco más alto do lo que permiten sus 
pie mecí lias...

Biblioteca Regional de Madrid
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Aquí OS presortto é tros ds mis mo tslos quo ompíezsti sosoiíandq is csbzzs nafa más; varéis quá 
áíRturias enaenaci ao al prériino oumaro >̂

De .VOZ CU vez, aiispendia la rubia sirs 
«mifidcrtcias para besuquearme con cariño 
loco de madre Beut.imeutaL,.

Mis manos curiosas, repasaban su lec­
ción do mnsaie; pequeños escalofríos ha­
dan tembletear con moviniiento de pai u- 
ra las carnes rosadas donde enterre mis 
besos hasta que nuestras bocas hambrien­
tas se mordían los labios en transportes 
de pasión ávasalladora...

—Se parecía todo íl ti ¿sabes? La misma 
frente, ojos de iguat color... en fin, que 
eres su vivo retrato si tu boca no fuese 
tan grande...

—¿Cómo se llamaba?
-Eduardo.
—¿De veras?... ¿Dónde vivía?
—tVa te he dicho !a casa!
—¿Y el número?
—Él sesenta y dneo... pero ¿por qué te 

ríes?

—¡Si lo llego A salter!...
—Oye, di. ¿Tienes tú hijos?
—Sf, mamá Coral. Y'a eres abuela..,

E. PÉLÁEZ MASPÓNS

a j ; ,

¿Ha leído usted el /Í//iia/uí<;rue f/e’ 
La H oja de Parra?

Suponemos que sí, pero en caso 

contrario dese usted prisa porque y* 

quedan muy poquitos ejemplares.

¡E so  de que sólo cueste

30 céntimos
—¡Tiene la mar de gracia!
—¡Jesús, hijo! ni que te hubieses vuelto 

«itKihales... ¡Cállate ya. Mira que te va á 
dar hipó...

¡Qué' célebre es esol 
¿Le conocías?

—¡Muchisimo!
-¿Era amigo tuyo?
■■¡Másl...

—¿Pariente tal vez?
-¡¡Más!!
-¿Quién?

—ll¡Mi padre!!!
Y  mamá Coral^ cariacontecida, saltó de 

la cama, y empezó su toilette con celeridad 
bien poco acostumbrada y ahrochándosa 
las botas, todavía suspiró lastimera con 
aire teatral;

una cosa tan buena, /U5f/^ca e l éxito 

extraordinario que hemos obtenidof

Agente exclusEvo pare loi anuncios de LA 
HOJA DE PAHUA y EL LIBRO POPULAR.

JProíicísco Pastor, Jacomeirteo, i, 3."

Ag«nt«> •■clattvoi on Sud América 

M A5SIF Y PAJARES 

Rivadaviz, 1.255.—Buenos Aisbb

Ttlleios putlcuiaroB du EdiiionaiESPAl^A (S. A ) '
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Faltos de enerqlas, nervioso-muacu- 
iares, Impotentes, gastadas por abu­
sos de Venus, solitarios, aIcchéilDos, 
pesares, estudios, &, viejos sin años, 
reeobrarlin las fuerzas da la Juventud 
oon el VISOR SEXUAL KORH da usa 
extamo. Los medicamentos al Interior, 
si son débiles, estropean el estúmago 
y no producen efecto, y si son fuertes 
matan la salud. El VIQOR SEXUAL 
KOCH se vende en las boticas bien 
surtidas del mundo. Conviene que para 
detennlnar el grado de OEUlLiDAD se 
pWs á la C L I N I C A  M A T E O S ,  
A re n a l,  1, l.“, M A D R I D  ( E s p a ­
ñ a )  el GRAFICO SEXUAL, y lo reclbl- 
i£n Qretls por correo, reservadamente.

i imPOTENCIñ j
I 6  debilidad ffenital, se cura con e

Í
las P e r la s -L e ro y . Caja, 7 ptas.

F . Gayoso, Arenal, 2, FaimacM.

s[i¡y¡iiDiiD nmm
La tendréis si usáis las goikaa 

higiérdeae que vende

LA MASCOTA
OATO, 4.

Catáloj^ gr»tl9 enTÍando
(

TRES LIBROS INTERESANTES
Tortilla al r o n .................................................  3 pesetas.
Los quince goces del matrimonio....................  I ,
Misterios del lecho conyugal...........................  0,90 *

Sa envía á provincias si libro que se én«ee remlHende se Importa, s^Ss 0,40 p«rs 
franqueo y cartifleado. PIDIbNDO LOS TRES LIBROS aa envían oard^.adaa^or CIN~ 
00 paaatas. AI extranjero van por CINCO francos 6 UN DOLLAR.

l os pedido, con su Importa, diríjanse únloamanta i Antonio Ros, Ubvaro. inca- 
nielrese, BO, 4.° derecha, Madrid.

Exportación de revtetae y periódicas d Amórlca.
Suecrlpcionee A todos loe perióAcoe te Espada.

B í día 22 de Enero de 1Q74, á las doce efe la noche, se celebrará en el 
Teatro de Ja Zarzuela el

Gran baile de '*La Hoja de Parra.,
Las Compañías de ñrrocarriles estén asustadas y  han preparado ya tten ^  

ejijpecfefes para traer 6 Madrid la mucha ffente que piensa asistir al baile.
SoAre todo entre el elemento femenino hay verdadero entusiasmo. D e  A n ­

dalucía, de Ara^^n. de Levante, de Galicia, de Cataluña, afluirá e l bello sexo 
y  hay señoras 'qué no piensen venir solas y  se traerán catatas despampanantes.

E l baile de L a Hoja db Parra  dará mucho que hablar y  levantará una ^ran 
polvareda seguramente. . . . .  .

En  Otro número publicaremos el programa de ¡a ñesta. -
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